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• OnríáíraJia.—Un mes, 3 pesetís. Tres meses. 6 ii.—JPi-oriJlflia*.—Tres niesL-s. y'jo id.—EjrtjrWlJOre.— 

Tres meses, 11*25 jd,—La suscripción empezar» ;'i contarse d¿süe 1 " y 16 Je cada mes.—La corri;spondeiic¡» se dirigi

rá al Administrador. 

—fooxo i c i o i v i ss : ^— 

El pago ser» siempre adelantado y en rnetálico den letr.a d- fácil cobro—Oorrotponsales en Paris \ 1 „ 
TueOauma«in,6.,yJ.Jonea, Faubourg-Müntrnaarc, 3 ' . ven Ló,.dres. Agencia (ia.oral Española, 6 G.e't Win" 
chesier. Straet f • , V,.L„I win 
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VisaNES 19 m AGOSTO DK 1892. 

Museo Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e ; 7 i n a n e i n t e y 

v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaría para minoría, agricultura 
y; obras pública».--Mmuriules de cons
trucción.—Mueble».--'Mdyólj<ja» hiípjlno-
árabe«, pinturas y papeles p^ra 61 áaoo-
rado.—Cerámica y orí»i;aleria. 

P r e c i o s f i jo s . E n t r a d a l i b r e . 
Puerta de Murcia Pasaje de Coiiesa. 

DOCTOR U30N. 

Consultas de las enfermedades de los 
ojos y déla matriz.—Todos los días de 9 
á 12.—Calle Mayor, 11, principal. 

A L O S S O R D O S 
Avisamos á los sordos que ha lleg'ido 

á esta población D. Vicente Ruíz, inven
tor de los sombreros, corbatas, abanicos 
y bostones acústicos de tan excelentes 
resultados para los que padecen de sor
dera. 

El Sr. Ruíz, acaba da inventar un apa-
ratito impencoptible Jíegenerador para 
curar con gran rapidez sin operación ni 
molestias alguna las sorduras produci
das por catarros ó por debilidad del ner
vio acústico. 

El Sr. Ruíz se ha hospedado en el Ho
tel de Ramos, donde residirá hasta el 
miércoles 24 del corrie.ite. Iji consulta 
es g-ratls. 

1.492. 
; (CONTINUACIÓN.) 

15 d e Sep t i emL're .—Se contó 
sábado y se Knduviífon 27 leguas. 
A una distancia de B ó 6 leguas, 
las tr ipulaciones ver. Caer del cittio 
una especie de ramo de fuego, ma
rá vil Io8o, que produjo mal efecto 
en los marineros, pues le achacaron 
supersticiosamente á agüero que 
indicaba desastres en viaje tan aven
turado. 

16 d e S e p t i e m b r e . — D o t p i n -
go, nublado y lluvioso. Preséatan-
se k la vista grandes coagulaciones 
de hierba, que infunden temor en 
ios marineros, pues suponen acer
carse á mares fangosos en que van 
á encal lar . Colón disipa estos va
nos temores de su gente , enderezan
do las carabelas sobre los hierba-
jos, que no tienen consistencia al
guna . -̂ —^ 

17 d e S e p t i e m b r e . -Despe ja 
el tiempo. La templanza del a i re , 
la explendidez del ciclo, la tran
quilidad del mar, inspiran á Colón 
entusiastas exclamaciones en su 
diario, en que dice que sólo fal taba 
oir al ruiseñor para considerarse en 
losjardines de la Alharabra. 

Avance : 48 leguas. 

Van corridas 360 al occidente dql 
meridiano de la isla de Hierro. Co
lón mismo se .cree á la vista de las 
hierbas y de las aves, próximo á la 
anhelada t ie r ra , y excita á sus ma
rineros á estar atentos, manifes
tándoles que espera una pensión 
anual de 10.000 maravedises, segúq 
los acuerdos de Santa F e , al prime
ro que la divise. 

1 8 d e S e p t i e m b r e . — S e corren 
al O., 55 leguas, sólo se apuntan 
48. LaK buenas esperanzas an iman 
á los viajeros. Martiu Alonsio, avisa 
desde ,1a velera Pinta, M^e ha \'is-
to mufüas avQ'S volar á Occidente, 
y pide licencia para adelantarse 
hacia la t i e r ra que sospecha próxi
ma. Una cerrazón grande por la 
par te del N., pa rece confirmarles 
sus anhelos, y la Pinta se adelanta 
en un mar hermoso, que dice Colón 
semeja al Guadalquivir en Sevilla. 

19 d e S e p t i e m b r e . — D í a de 
calma; sólo se andan 25 leguas. 
Llovizna á ratos ski v iento . Todo 
lo consideran los viajeros anuncios 
de t ierra cercana , y vienen loa Pin
zones á la Santa Marta, donde se 
confrontan Jas derrotas . Yáftoz saca 
haber corrido 440 leguas desae las 
Canar ias , y Alonso Pinzón marca 
420:; Colón, siempre quedándose 
corto, sólo da como navegadas 400, 

con la intención de no a la rmar á 
sus compañeros con la lejanía de la 
pa t r i a ; sin embargo, comienzan las 
murmuraciones y no se ocultan los 
recelos. 

2 0 d e S e p t i e m b r e . — E l vien
to desvia las carabelas hacia el NE. 
Se anda poco. Se comenta mucho la 
cogida de un pájaro con la mano, 
y la pa rada de otras j íves en las 
ca rabe las . H a y quien dice haber 
oido can ta r pnjarillos propios de las 
costas. 

2 1 d e S e p t i e m b r e . - - C a l m a . 
Sólo avanzan 13 leguas, con des
viaciones al N. y al S. Reaparecen 
las hierbas en profusión, y se reani
man los ánimos. Se ve una ballena 
juguetear á lo lejos. 

2 2 d e Sept i embre .—-Calma y 
desviaeiones. Las murmuraciones 
aumentan , y Ja gente dice á la 
descarada que el viaje es una porfía 
insensata, que Colón los a r ras t ra á 
la perdición en mares sin limites de 
que no podrán volver á España , 
aun contando con la fortaleza de 
los navios. 

Colón calma los agriados espíri
tus mostrando una fe oie^'a en sus 
cálculos y presentando á la consi
deración de los más cobardes, que 
son los tíüás audaces en iá cri t ica, 
sus propias esp«ranzas dé los días 
pasados. 

2 3 d e S e p t i e m b r e . — L e v á n t a 
se un fortiairao temporal de vientos 
contrarios Alborótaije la mar , cu
yas olas forraidaWds poneni espan to 
en las supersticiosas tr ipulaciones. 
Empero Colón, pre tende aprove
char la tempestad para a len ta r á 
sus gen tes . 

Venían diciendo éstas, al obser
var la tranquil idad continua del 
mar y los vientos de Oriente, que 
habían tenido desde la salida, que 
en aquellas extremidades del mun-
de no había vientos favorables «1 
retorno á España. Ahora lo sentís 
soplar de Qcídente-Vles dice Colón 
- mas aunque jos ánimos se serenan 
el remus^uillo de la insurrección 
lopla eft las tr ipuiaciones. A guiña
das Corren 20 leguas. 

2 4 d e S e p t i e m b r e . — A v a n z a n 
14 leguas y cunde el descontento. 
Los marineros en sus guardias , no 
viendo señal a lguna de t ierra , for
man corrillos en que se conspira. 
Algunos indican que se debe forzar 
al Almirante á volver á España: 
otros, más radicales , proponen ma
tarle y decir luego que se ha caldo 
al mar observando las estrel las con 
•el Astrolabio, y no les había sido 
posible sa lvar le . Esto, añaden, es 
creíble, y la vida de ese extranje
ro loco nadie nos la rec lamará . He
mos llegado á donde nadie ha osa
do venir ; hemos, pues, satisfecho la 
obligación con los reyes , y no hay 
por qué p e r s i ^ r en un mal em
peño. ^ 

Los Pinzones, compatriotas y 
amigos de los más audaces conspi
radores , en vez de reprenderlos , los 
dejaban decir, y no les evi taban 
ocasiones de jun ta rse . 

Colón, acongojado con esta con
ducta que adiv ina , se fortalece en 
la oración, y presentándose sereno 
en la cubierta , aborda á los que 
temía, les habla car iñosamente, le.5 
pone de manifiesto la grandeza de 
la empresa en que su constancia 
e r a indispensalilfe, y ey^ita con su 
exquisita vigilancia y 1^ de algunos 
pocos amigos, que suene el pr imer 
grito déidesobelWencia. 

2 5 d e S e p t i e m b r e . — C a l m a de 
mañania: viento fresco de Levante 
por la ta rde . Aprovechando la brif 
sa , Pinzón se acerca con la Pinta 
p a r a hab la r con Colón, y devolver
le un. mapa que éste le había echa
do con una cuerda dos días antes . 

Este mapa celebérr imo, era obra 
de Pablo Toscanelli, y en ella figu
raban las t ierras que Colón busca
ba, en formas bizarras pintadas á 
Occidente. Pinzón dijo, qu^ hecho 
el cómputo de la derrota , no había 
duda que las t ierras debían caer en 
los mismos lugares en que estaban. 
Colón contestó que esta e ra su opi
nión también, y tendiendo la car ta 
púsose á estudiarla con l a m a s gra
ve at^ncióu al t iempo de ponerse el 
sol. 

De pronto Martin Alonso; desde 
lo ialto do la popa de la Pinta, fija 
la vista al SO., gri ta que ve t i e r ra , 
diciendo ¡albricias, albricias Colón: 
ahí están las Indias! 

Los marineros de la Pinta y la 
M/7a subidos en las vergas confli--
man la noticia y c laman alegres 
glorificando á Colón, quo dejándose 
a r ra s t i a r por el entusiasmo de sus 
amigos, cae de rodillas y con todos 
ellos entona el salmo Gloria in es-
celsis íieo, Cena con apetito lleno 
de gozo, pero reservado siempre, 
en vez de las 21 leguas andadas en 
aquel día de expansión, sólo apun
tó 13. 

Tan templada era la atmósfera, 
que se bañaron este dia algunos 
marineros, jugueteando $n las 
agiías serenas de un mar explén-
dido. 

(Se concluirá). 

COLABORACIÓN INÉDITA 

. M§.^PARIENCIAS 

Ne se débé"¿Jio fiar de las apariencíM, 
decimos, y sin' embargo, no solamente 
libs fiamos, ¿iíib'q'tte las estudiamos y 
nos valéitlos de ellas, con harta fre
cuencia. " 

Como tienen |una semejanza tan gran
de con lá verdad, nos engañan, hacién
donos ver lo que no existe, y á veces, 
cuando nos desengaHamos, puede ser 
tarJ«. 

Y cuerna, que en ocasiones, el asunty 
pttede ̂ r g^kVe y trascendental. 

El afiln de ocultar faltas de carácter, 
escasez de fortuna, ó ideas que llevamos 
preconcebidas, sin querer que se descu-
bian para coriseguir nuestro objeto en 
algún negocio ó empresa, nos hace estu
diarlas mejore* apariencias, persuadi
dos como estamos, de que como es la 
máscara con que todo se disfraza, es la 
que ha de hacer el efecto que desea-
roo?. 

Todos no» valemos de este disti-az, y 
sin dudí-poceso se dice, que todo es 
mpiitira en esf.e moado, lo cual, si no es 
una verdad absoluta, ss acerca mucho á 
ella. 

FLOR DE UN DIA ilf) 1̂ 'LOR DE UN DÍA bl 

Formulada, como lo fue, la declaración d« Valla
dares, tenía el corte y corte altamente pronunciado de 
una implacable amenaza. Al oírla, Mariana irguió con 
altivez la frente, en que se echaba démenos una coro
na, y sin gesticularj sin que un solo músculo de su 
lostro alterándose denunciara movimiento alguno de 
pasión; con firmez.i capaz de contener la audacia que 
tendía á desbordarse evidenciándose: 

--Una advertencia,-^-dijo,—que ponga las cosas 
en su lugar. En mi no caben dudas, variaciones ni te
mores; de aquí que con arreglo á sus méritos he dado, 
doy y daré á cada cual lo que merezca. 

Hicieron la segunda figura y quedaron en su 
sitio. , 

—Sabe usted bien—afirmó Valladares—que no 
merezco lo que me da. 

—Me atengo á mi razón y no discuto. 
—¡Mariana! 

—Me desagradan las exclamaciones, como todo 
cuanto se emplea artificiosamente en dar falso carác-
t « 4 falsas apariencias. En el Retiro negué á usted el 
saludo; en el salón ha venido usted á imponei-se y se 
ha impuesto; p^ro en saliendo del salón cesa la tregua 
que vengo en conceder al respeto humano. Conste, 
pues, y termineraos. 

—¡Ustedes! dijeron los cottadot creyéndoles di*-
traídos. 

Vil 

S o m b r a s . 

—Mariana—dijo Sergio Valladares hecha la pri
mer figura del rigodón que había tenido cuidado de 
reclamar;—prueba sobre prueba he adquirido la segu
ridad de que usted ha pasado la esponja dei olvido 
por mi recuerdo, pero como lo borrado se restaura, me 
lisonjeo de que en adelante, puestos ya para satisfac
ción mía en el mismo terreno, ha de acordarse usted 
más de mí. 

é íntimas relaciones, junto con el incontrovertible por 
legítimo derecho de continuarlas sacándolas á la luz 
de la publicidad, la dijo mostrándose, singularmente 
seguro, de obtener lo que pedía: 

—Mariana, cuento con que me favorecerá V. con
cediéndome este wals, 

—Lo tengo ofrecido—contestó Mariana poniendo 
correctivo al cuento con su resuelta negativn y el tono 
con que Ja daba. 

—Entonces reclamo el inmediato. 

—Lo he comprometido también. 

—Pues el rigodón intermedio. 

Mariana le miró frente á frente y le dio,el silencio 
por respuesta. 

Testigo la señora de Alfaranes de la-poco delica
da insistencia de Valladares y de la glacial y sosteni
da actitud de la joven, mirábales sin comprender lo 
que por lo singular é inusitado, en realidad tenía el po
der de admirai'la y sorprenderla. 

O muy convencido de 16 que mfei"fecl« <i podía, ó 
lo bastante audaz para imponerse, ó quÍ2á resuelto á 
darle al incideute toda la graredadi'^Ue cupiera en él; 
ello fue que chispeantes sus paitilas, aeentuando y son
riendo replicó î pn aumento de impertinencia: 


